
Al que cree, todo le es posible 
Jn  1 1 : 38-44

Notas : Ps Samuel Soto Jr.

Objetivo. 
Ubicar el lugar de nuestra fe, Jesús, para quitar así todo obstáculo que no impida ver la gloria de Dios. 

1. Jesús se duele en la incredulidad de los suyos Jn 11:38 
Porque Jesús estaba molesto? 
La biblia no menciona con claridad el porque, sin embargo, podemos concluir que “debido a la incredulidad 
y el mal juicio de los Judíos hacia Jesús con respecto a su poder y amor hacia Lázaro, fue el origen de su 
molestia”. Básicamente por la incredulidad de los que rodearon aquel momento. 

Para Jesús, la incredulidad es un caso serio. De tal manera que le molesta esto en la vida de los 
hombres, aun y cuando hay evidencia de su “gran poder” Mr 8:12, Mr 16:14  
Muchos de los que estuvieron ahí, presenciaron, sin duda, el milagro del ciego de nacimiento y, aun y con 
ese “gran milagro” se rehusaron a creer en Jesús como el Mesías. 

La incredulidad del hombre sobre la naturaleza o el poner en tela de juicio la veracidad, amor y poder de 
Jesús, no es mas que el reflejo de la “gran ceguera espiritual” en la que el alma se encuentra. 

¿Que hay detrás de la incredulidad? 
No hay otra respuesta mas que “un corazón endurecido” a las palabras y enseñanzas de Cristo. Es decir 
“rehusarse a creer” 

Tener un corazón endurecido respecto a Jesús y su verdad produce: 
- No reciben ninguna verdad de Dios. 
- Nos conduce lejos de la vida de Dios. Ef 4:18-19 
- Indolentes al pecado. 

2. Quita la dureza de corazón. Jn 11:39-40 
Los milagros de Dios tienen un inicio donde la fuerza y capacidad humana terminan. Lo que único que 
pudieron hacer por lázaro en ese momento, fue haber removido la piedra, lo demás es hecho por el poder 
de Dios.  

Pareciera que esta “piedra” que estaba encima de la tumba refleja: 
- La incredulidad: La IGLESIA tiene el llamado de quitar la incredulidad por medio de la exposición fiel 

de la palabra y esta misma hará la obra en el corazón de cada creyente.  
- La ignorancia: el desconocimiento de la palabra de Dios en aquellos que no le buscan o no saben como 

hacerlo. 
- Supersticiones y costumbres: así como para los judíos era una acciona mala el tocar un sepulcro, hay 

malo hábitos y costumbres en nuestras vidas que nos impiden ver la gloria de Dios en nuestras vidas.  
- Dureza del corazón: este llamado en lo particular es el presentar una disposición al venir y escuchar lo 

que el tiene que decirnos, removiendo los prejuicios hacia su palabra.  
- Los obstáculos: todo aquello que es como dureza en nuestras vidas, para que otros crean, como 

nuestra familia. 

La escritura dice en He 3:15; Si oyes hoy la voz de Dios, no endurezcas tu corazón.  

No seamos “tercos” con todas aquellas cosas que Dios quiere que quitemos de nuestra vida. 
Haciendo a un lado las dudas, temores, miedo, vergüenzas ,etc. mas bien, confiemos plenamente en lo 
que el a hablado a nuestras vidas. 

Lo que Jesús desea de nosotros es una confianza plena en el. La palabra Creer significa: confiar, fe, creer 
hasta el punto de confiar totalmente. 
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Martha al ver la petición de Jesús de remover la piedra, se enfrentó con la dificultad de la circunstancias. 
Esto nos deja claro que es mucho ms conveniente pensar en las promesas dadas por Dios, que no difícil 
del conflicto. 

Es aquí donde Jesús nos muestra el principio de la gloria de Dios: 
- En creer, no en cualquier decreto de hombres, sino en las palabras que han salido de la boca de Dios.  
- Ver manifestada su gloria sobre aquello que el expreso como una promesa en su palabra. 

En algunas ocasiones la resolución de un dilema (muerte, enfermedad, conflicto, tribulación, etc.) no es el 
poder de Jesús, el cual es ilimitado, mas bien, en la fe del Hombre. “Si puedes creer, verás la gloria de 
Dios” Mr 9:23, Mr 13:58 

3. Aprendamos de lo bueno 
Jesucristo, mas que el beneficio material, busca el beneficio espiritual del hombre. Este beneficio es una 
confianza en quien el es. 

Puede haber un conflicto en nosotros al pedir para nuestros propios deseos o para nuestra propia 
exaltación.  La palabra declara …  Sin embargo, no tienen lo que desean porque no se lo piden a Dios. 
3 Aun cuando se lo piden, tampoco lo reciben porque lo piden con malas intenciones: desean solamente lo 
que les dará placer… Stg 4:2-3 

Si hay deseos de ver su gloria, necesitamos pedirle con fe, creer en su promesa y entonces veremos su 
gloria manifiesta, aun en las cosas imposibles. 

Antes de una respuesta dada por el Padre, hubo gratitud en el corazón del Hijo. Esto debe ser en nosotros, 
confiando, que nos oye cuando le oramos y el responderá.  
Como Jesús se acercó como Hijo, así debemos hacerlo, descansando en la bondad del Padre.  

All ir en oración delante del Padre debemos de recordad estas 3 verdades: 
- El nos oye siempre: Sal 34:15 
- Si entregó a su Hijo, nos dará toda las cosas: Rom 8:32 
- El nos dará cosas buenas: Mt 7:11 

4. Ven fuera. Jn 11:43-44 
¿Como es que le dio vida? 
Simplemente por el poder de su Palabra, ya que hay un poder inherente en la Voz de Cristo. No es que si 
Jesús no hubiera gritado el milagro no se hubiera suscitado mas bien era para que los demás escucharán 
que “al comando” de su voz. Todo se somete y responde.  

Al oír su voz y responder a ella podemos salir del lugar de los muertos, aunque aun con ropaje de la vieja 
vida, sin embargo, en el proceso de restauración que Cristo tiene para con todos sus hijos. Jn 5:24-25 

Este gran milagro es la sombra de lo que sucede cuando Cristo llama a los muerto espirituales para 
traerlos a vida en el. Ahora, nuestra responsabilidad es dejar que las palabras de Jesús entren por la 
puerta de ese sepulcro que se le a removido la dureza para que veas la gloria de Dios sobre tu vida.   

Si hay cosas en nuestra vida que dan evidencia que “estamos como muertos” (Col3:1-17) abrásate a 
la palabra y aférrate a ella y verás los efectos del poder de su palabra en ti. Hch 20:32 

Es por eso, que cada uno de nosotros debemos permitir ser “desatados y liberados” del ropaje de muerto por aquellos a 
quienes Cristo mismo a designado para dicha labor. Ef 4:11-12


Versículo a memorizar 
Jesús le dijo: ¿No te he dicho que si crees, verás la gloria de Dios? 

Juan 11:40


